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Blanquear el pasado, desradicalizarlo, pulir las aristas más filosas de sus episodios 
emancipadores ha sido una obsesión recurrente de nuestras élites modernizadoras. En su 
odio infinito hacia el magisterio progresista, Octavio Véjar Vázquez, titular de la Secretaría 
de Educación Pública (SEP) entre 1941 y 1943, ordenó derrumbar un muro del edificio 
central, en el que se encontraba la leyenda: En honor a los maestros rurales caídos por el 
ideal de la educación socialista. 
General brigadier condecorado y de pistola al cinto, admirador de Benito Mussolini, 
combatió la educación socialista, promovió la escuela del amor, buscó la reconciliación con 
la Iglesia católica y persiguió al magisterio rural. En la pared que destruyó estaban inscritos 
los nombres de los docentes sacrificados por cristeros y hacendados: maestras violadas, 
trabajadores de la educación asesinados, empalados y mutilados. 
Canceló los internados mixtos por normales (1943), porque propiciaban la degeneración 
entre muchachos y muchachas, casi al mismo tiempo en que, en la Ciudad de México se le 
ponía un taparrabos a la Diana Cazadora. Y se opuso a la educación bilingüe por considerarla 
obstáculo a la unidad nacional. 
El daño que el funcionario causó al normalismo rural fue demoledor. Figura relevante en la 
historia de la educación en el país, Mario Aguilera Dorantes cuenta que el maestro Rafael 
Ramírez, inició una reunión de inspectores con el ministro, diciendo: Señor secretario, por 
ahí corre entre los maestros una cuartilla que usted debe conocer: dicen que para el nuevo 
León Toral con el puñal en la mano, Véjar Vázquez Octavio mató a la escuela rural. 
Se trataba de quitar al normalismo rural su misión concientizadora, su compromiso con la 
comunidad, su papel de promotor de la reforma agraria, su vocación laica. Se pretendía que 
los maestros egresados de esas escuelas dejaran de comprometerse con la transformación 
social. No lo lograron. 
Las normales rurales surgieron hace un siglo. El 22 de mayo de 1922 abrió su matrícula la 
primera, en la calle Benito Juárez 106, de Tacámbaro, Michoacán, apenas un año después 
del nacimiento de la SEP. Francisco J. Múgica gobernaba la entidad. Cuenta el maestro Isidro 
Castillo: Yo la fundé. Nadie quería alquilarnos la casa, debido a las presiones del obispo 
Lepoldo Lara y Torres, que era cristero. Un sacerdote muy exigente y negativo, que estuvo 
en pugna con nosotros. A los cinco años de estar ahí, por fin la conseguí; el padre de Ignacio 
Chávez me la arrendó. 
“Aquel día fuimos pocos alumnos, pero la escuela comenzó a trabajar. Yo, que había estado 
en la primaria, me instalé con el grupo de sexto año –nos llevamos las bancas y 
acondicionamos el salón–. Conseguí el edificio, le procuré de muebles”. La primera 
generación tuvo 16 egresados. 
Las turbulencias que acompañaron su nacimiento la acompañaron en su desarrollo. En 
mayo de 1923 estalló la primera huelga estudiantil de la institución, para oponerse a la 
designación de un director sin prestigio. En 1925, la escuela se separó temporalmente de la 



SEP y la rescató la Universidad de San Nicolás de Hidalgo. En 1926, al grito de ¡Viva Cristo 
Rey!, el maestro Moisés Zamora, egresado de la normal, fue colgado de un árbol y 
acuchillado. El fanatismo religioso y la pobreza obligaron a la escuela, nuevamente 
dependiente de la SEP, a trasladarse a Erongarícuaro, en las orillas del lago de Pátzcuaro. 
Más adelante, se mudó a Huetamo. En 1949, se movió a la ex hacienda de Coapa, en la 
tenencia de Tiripetío, para formar la Escuela Normal Rural Vasco de Quiroga, como 
internado de mujeres. 
Cuando, como venganza de su participación en el movimiento estudiantil-popular de 1968, 
Gustavo Díaz Ordaz ordenó en 1969 la clausura de más de la mitad de las normales rurales 
existentes, la escuela de La Huerta, en Michoacán, devino secundaria para señoritas y los 
muchachos que estudiaban en ella para maestros rurales fueron movidos a Tiripetío. Bajo 
el peso del acoso político y la represión, la Federación de Estudiantes Campesinos 
Socialistas de México (Fecsm) languideció durante tres largos años, hasta que, en 1971, una 
huelga estudiantil de más de 22 días en Tiripetío relanzó el movimiento. 
Los males de la normal no quedaron allí. La lista de agravios sufridos no parece tener fin. 
Como repetición de la campaña contra las normales rurales encabezada por Véjar Vázquez 
en 1941, apenas en 2021, la Secretaría de Educación de Michoacán analizaba, con 
autoridades federales, cerrar la normal debido al vandalismo y a los actos delictivos que 
frecuentemente comete un grupo de alumnos. 
De Tiripetío (y de La Huerta) egresaron dirigentes como Francisco Javier Acuña, claves en la 
formación del Movimiento de Liberación Político-Sindical y la CNTE en Michoacán. 
Promotor de una propuesta de construcción del poder de las bases, Javier entendía que 
éste era el germen del nuevo poder. Javier falleció en los últimos minutos de 1999, en un 
inexplicado accidente automovilístico. Según sus compañeros, su muerte fue un golpe que 
detuvo o dificultó muchos procesos posteriores. 
La SEP no tiene memoria. A 100 años de su surgimiento, las normales rurales, comenzando 
por Tiripetío, padecen problemas ancestrales a los que no se atiende. Hoy, como ayer, son 
víctimas de estigmatización. Hace un siglo las acusaban de ser escuelas del diablo, hoy de 
nidos de delincuentes. Sin embargo, más allá de la satanización, ni comunidades ni 
normalistas permitirán que, como quiso hace 80 años Véjar Vázquez, desaparezcan. 
Llegaron para quedarse. 
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